
La evolución del recorrido de la Estación de Penitencia de la Hermandad de 
la Santísima Virgen de las Angustias

Tendemos a imaginar la Semana Santa de Vera como algo que siempre fue así, con 

las mismas calles, Las mismas revirás, el mismo orden. No es verdad. Detrás de cada 

esquina por la que pasa una hermandad hay una historia de cansancio físico,  de 

vecinos que debatieron y, a veces, se enfrentaron, y de una memoria sentimental que 

duerme en los archivos históricos esperando que alguien la despierte.

Las actas de las Juntas Generales de 1923 y 1924 explican cuándo y por qué las 

procesiones  subieron  a  la  parte  alta  del  pueblo.  El  motivo  no  fue  estético  ni 

caprichoso. Fue el cuerpo de los horquilleros.

En febrero de 1923, los hombres que cargaban el paso del Santo Entierro eran pocos. 

El itinerario era largo y llegaban al final con el agotamiento pintado en la cara, sin 

poder portar la Sagrada Imagen con la dignidad que merecía. La Junta General de las 

Directivas, , decidió acortar la ruta. La procesión resultó más recogida, más vistosa y 

mejor acompañada, y el  vecindario lo recibió con aplauso unánime. Fue entonces 

cuando el recorrido empezó a subir por la calle la Estrella, hoy Alfredo Almunia, y 

continuar por  el  Pósito,  hoy José Gómez,  Isabel  la Católica,  Reconquista,  Jacinto 

Anglada, Angustias y la Plaza Mayor.

En marzo de 1924 se aplicó el mismo criterio a la procesión del Viernes Santo por la  

mañana. La calle Hileros quedó fuera del  trazado, demasiado estrecha, y el  paso 

comenzó a discurrir por San Ramón y Jesús Nazareno. Con ese ajuste, cada una de 

las tres procesiones tuvo su propio itinerario y la Semana Santa llegó a los distintos 

barrios de la ciudad.

Cambiar el recorrido de una Hermandad nunca es sencillo. No todos los vecinos lo 

aceptan de buen grado, y la Junta del 22 de marzo de 1926 lo dejó por escrito. Ese 

día quedó registrada la carta de Isabel Amalia Montoya Reyes, una mujer de Vera que 

se dirigió al Alcalde y a la Corporación Municipal con un respeto y firmeza que no .



Escribía en nombre de los vecinos de las calles antiguas, la calle de la Estación y la 

calle Mayor, que llevaban años esperando en sus puertas una procesión que ya no 

llegaba. No pedía un favor. Pedía que se devolviera a esas calles lo que la historia les 

había dado.

La historia no se detuvo en 1926. En los años ochenta, la Hermandad salía desde una 

nave cedida en la calle San Sebastián. En 2003 se tomó la decisión de recuperar el 

espíritu de aquel acuerdo de 1923 y volvió a aquel recorrido,  pero fijando el inicio y el 

final de la Estación de Penitencia en la Ermita de la Virgen de las Angustias, en la 

plaza que hoy lleva su nombre.

Ese es el  recorrido del  Viernes Santo de Vera.  Lo parieron unos pocos hombres 

agotados, lo defendió una vecina con su pluma como única arma, y hoy, un siglo 

después, sigue recorriendo esta ciudad como lo que siempre fue: la fe hecha camino



“Junta General de las Directivas de día 18 de febrero de 1923”

“Teniendo en cuenta que la procesión del Santo Entierro resulta parada, y al llegar a 

la mitad de su recorrido va desecha por el cansancio de  los acompañantes, y sobre 

todo por la falta de personal para sustituir  y relevar a los orquilleros,  teniendo en 

cuenta  que  acortándola  habría  resultar  lucidísima  y  mejor  acompañada,  por 

unanimidad y con el beneplácito del Señor Alcalde, se acuerda que esta procesión 

altere su itinerario y parta de la Parroquia, recorriendo las calles Mayor,  Plaza de 

Fernando  V,  Estrella,  Pósito,  Isabel  la  Católica,  Reconquista,  Jacinto  Anglada, 

Angustias y Mayor, hasta llegar á la Plaza, en donde se disuelva, como de costumbre”



Junta general de Directivas de 09 marzo de 1924

“

“Habiendo recibido el vecindario con grandes aplausos el acuerdo del año anterior de 

variar el itinerario del Santo Entierro, con lo que resultó una procesión lucidísima y 

poco cansada por haberla acortado, quedando muy satisfecho todo el vecindario de la 

parte alta del Pueblo con tal variante y reconociendo que al hacer la propia con la



procesión del Viernes Santo de mañana alterando su orden al llegar a la Calle de 

Hileros, abandonando esta por su estrechez y falta de vecinos para seguir por la de 

San  Ramón,  Jesús  Nazareno  y  Mayor,  que  tan  espaciosas  y  pobladas  son, 

permitiendo que se ocupen ambas aceras sin que estorben en nada al paso de las 

imágenes,  antes  al  contrario,  dará  más realce  y  esplendor  el  mucho público  que 

desde aceras y casas presencien el paso de las que la forman, los señores reunidos 

proponen al Señor Alcalde y este accede a que mencionada procesión del Viernes 

Santo por la mañana altere su orden y en vez de pasar por las calles de Hileros y 

Victoria, continúe por las de San Ramón, Jesús Nazareno y Mayor a la Plaza, con 

cuyo acuerdo, se da ocasión a que las tres procesiones que se celebran lleven un 

distinto itinerario y gocen del paso de ellas el mayor número de vecinos, presenciando 

así los del centro el paso de la primera o Jueves Santo, la parte baja de la Ciudad el  

paso de la segunda o Viernes Santo al mediodía y la parte alta o sea del pueblo el  

paso de la tercer, o sea la del Santo Entierro”



Junta general de Directivas de 22 marzo de 1926



“Nota: Copia de la solicitud presentada por la Señorita Isabel Amalia Montoya Reyes, 

a que hace referencia la presente acta.

"Excmos. é Iltmos. Señores Alcalde, Secretario y demás Corporación Municipal del 

Excmo. e Ilustrísimo Ayuntamiento de la M. N. y M. L. Ciudad de Vera.

Molesto la atención de esa Ilustre Corporación, para pedir una merced de justicia; 

cuyo ruego lo hago con todo el respeto y humildad necesarias a quien demanda un 

favor, aunque este favor sea acto justísimo el concederlo. – Hace dos o tres años, si  

mal no recuerdo, que sin haber por que, sin fundamento que los mas supieran y por 

razones que casi nadie conocía, cuando todos los vecinos de las antiguas calles de la 

Estación y Mayor esperaban fervorosos la Procesión del Viernes Santo por la noche, 

procesión que es el  verdadero fervor  y  encanto  de nuestra  fé  y  devoción porque 

compendia y expone ordenadamente la sangrienta y dolorosa Pasión y Muerte de 

nuestro  Divino  Redentor,  comenzaron  á  decir  que  no  esperase  nadie,  pues  la 

procesión no pasaba, como sucedía. El efecto producido en las inteligencias y los 

corazones de todos, cada cual puede comprenderlo sin comentarios. Nadie protestó 

suponiendo  que  por  cualquier  incidente  de  momento  seria  cosa  del  año  aquel 

solamente; mas no sucedió así, ya los años después ha sido lo mismo, quitando a las 

históricas  calles  sus  derechos,  a  la  tradición  sus  recuerdos  y  variando  la  ruta 

establecida en siglos gloriosos. 

No es mi ánimo molestar un átomo siquiera a los que tomaron esa decisión, porque a 

todos en general les estimo como amigos y como paisanos. 

Solo deseo restablecer, si me hacen el honor de oir mi súplica, el derecho que estas 

calles  tienen  a  la  procesión  donde  se  consumaron  los  acontecimientos  mas 

esplendentes de esta hoy tan triste, tan abatida y tan desdichada Ciudad”

Dmdelc

25/05/2026
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